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DIALOGOS DE CHINDULZA 

(Fragmentos sobre Madrid)

Francisco Aguilar P iñal

PRESENTACION

En la abundante bibliografía que nos dejaron los hom bres del x v m  es 
fácil encontrar, en las obras más varias, ju icios críticos sobre la propia época 
que les tocó vivir. A veces esta literatura crítica, tan característica del siglo, 
se convierte en mordaz polém ica de tipo personal, aunque bien es verdad 
que se mantiene casi siempre en la alta esfera de la especulación intelectual 
y erudita. También es cierto que este carácter crítico se convierte, en algu­
nas ocasiones, en el eje central de la obra, enjuiciando uno o varios aspectos 
de la vida nacional.

Pero creo que ninguno de los escritos conocidos se ciñe tan absolutam ente 
al tema de la literatura española, en el am plio sentido de esta palabra en  
aquella centuria, como estos Diálogos de Chindulza, m anuscrito inédito que 
tengo en estudio para darlo próximamente a la imprenta. Hombres e insti­
tuciones de la España de Carlos III van pasando por las páginas de este  
extenso escrito, de autor anónimo, pero buen conocedor del m om ento cultural 
español. Tampoco está expresa la fecha de redacción, pero puede fijarse con  
toda seguridad, por los datos que aporta, hacia el año 1761, o quizás 1762, en  
plena euforia crítica, cuando el Gobierno y  el Rey están trazando las líneas 
maestras de las reformas «ilustradas».

He seleccionado para este lugar los fragm entos que hacen referencia a 
Madrid y a sus instituciones, como anticipo de la edición total, a fin de que 
pueda servir de alguna utilidad a quienes trabajan en tem as m adrileños. 
Es, pues, un material de estudio que ofrezco tal com o está, sin notas ni 
comentarios, modernizando solam ente la puntuación para su m ejor inteli­
gencia.
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P r i m e r a  c o n v e r s a c i ó n

1. Madrid y sus literatos.

S abelli. Gracias a D ios, am igo Bartoli, que ha llegado el día de que nos 
viéssem os. Yo pensé que te querías quedar en España; sin duda que 
te han tratado bien los Españoles: vienes bueno y m ás gordo de lo que 
fu iste; parece que no ha pasado día por tí.

B artoli. N o he tenido la m ás leve novedad en la salud en todo el tiempo que 
he estado en España. Es un País m uy sano, especialm ente Madrid. 
Lo he pasado alegrem ente entre los Españoles; no son como acá nos 
los pintan, de genio duro, insociable y  enemigo de los Estrangeros. Antes 
al contrario, aunque de suyo son graves, serios y  muy circunspectos, 
son al m ism o tiem po afabilísim os, agasajadores, corteses, y se pasan 
de atentos con los Estrangeros que van a Madrid. La inmundicia de 
las calles, e l m al olor que se  percibe, e l frío y  lodos por el invierno, el 
calor y polvo por el verano son inaguantables, y  esto hace que los 
Estrangeros estén  disgustados al principio. A esto se añade lo árido 
del terreno, la falta de Jardines, Arboledas y  Paseos; el no saber la 
lengua, y  las pocas diversiones que hay en Madrid, pues todas se re­
ducen a fiestas de toros, com edias y  juegos de trucos, y al Paseo del 
Prado. E stas fueron las causas de m i disgusto a los primeros días de 
m i llegada, y por esto  te escribí que estaba violento; pero el disgusto 
m e duró poco, porque desde luego hice algunas am istades, y empecé a 
conocer los Literatos en la Tienda de un Librero, para quien me dieron 
en Génova una carta de recom endación. En la Librería de éste me esta­
ba lo m ás del día, y con este m otivo trabé estrecha amistad con uno 
de los m uchos Literatos que allí concurrían. E ste se m e aficionó tanto 
que se em peñó en que m e havía de enseñar la Lengua, que era lo que 
yo deseaba. Sabíala de prim or, y  com o yo lo tom asse con calor, en 
m enos de tres m eses aprendí lo bastante para poderm e explicar, y al
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cabo de dos años ya la hablaba tan bien como el m ejor Toledano; pues, 
aunque es muy difícil aprender el Castellano por ser una Lengua muy 
copiosa de varias terminaciones y de difícil pronunciación, la pericia 
del Maestro, mi grande aplicación, el haverme puesto en las m anos 
los m ejores Libros Castellanos, y el trato con varias gentes hizo que 
saliesse con mi empresa en tan poco tiempo.

S ab. ¿Y qu é m éto d o  tu vo  en  en señ arte?
B ar. Lo primero que hizo fue darme una lista de los nombres m ás triviales, 

que me hacían pronunciar, diciéndom e el equivalente en Italiano, que 
le entendía muy bien, y después m e enseñó a leer, dándome algunas 
reglas de Sintaxis, y los m ejores Libros de esta Lengua; siendo el 
primero que leí la Guía de Pecadores, del P. Fray Luis de Granada, y  
después Los N om bres de Christo, de Fray Luis de León, las Cartas 
de Santa Theresa, las obras del Maestro Avila; y quando m e vio que 
estaba más adelantado, m e hizo leer las N ovelas de Cervantes, la H is­
toria de Don Quixote, La Pícara Justina  y  algunos Poetas, que los 
tienen insignes los Españoles; Garcilaso fue el primero, y después la 
Araucana de Ercilla, la M osquea de Villaviciosa, y  la Gatom aquia  de 
Burguillos, que son unos Poemas tan buenos com o la O dysea  y Batro- 
comyom achia  de Homero, y otros que tenem os de los Latinos y Grie­
gos, pues todos son eloquentíssim os, de grande instrucción y  Padres de 
la Lengua Castellana. Puedes ver los elogios que dan de ellos M orhof 
en su Polyster, el Padre Andrés Scoto, y  Don N icolás Antonio en su 
Bibliotheca, especialm ente del Padre Maestro Juan de Avila, que por  
su eloquencia mereció el nombre de Dem ósthenes Christiano, y es m ás 
conocido de los Estrangeros que de los m ism os Españoles. Muchas de 
sus obras se hallan traducidas en Francés, Flamenco, Inglés, y  en nues­
tra Lengua Italiana.

Sab. De esa suerte, no me admiro que hayas aprendido con tanta perfección  
como m e dices el Castellano; m e alegro, pues con eso m e lo enseñarás, 
y tendré el gusto de leer esos Libros y Poemas que m e alabas tanto, y 
que es natural los traigas contigo.

B ar. S í , los traigo; y  otros m uchos muy preciosos así en prosa com o en ver­
so, en especial de traduciones de las m ejores obras de la antigüedad, 
hechas por los hombres más sabios del siglo xvi, que los E spañoles 
llaman el Siglo de Oro.

S ab. Este debe ser el de Hyerro, pues algunos modernos dicen que los sal­
vajes de la Laponia no viven en tan profunda ignorancia com o viven  
los Españoles.
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B ar. Amigo Sabelli, vamos de espacio. Es una grave injuria el pensar lo 
que pensamos acá del estado en que se halla en España la Literatura. 
Hallé algunos muy bien puestos en la Geografía antigua y moderna, 
en la Historia sagrada y profana, en las Antigüedades; otros que sabían 
la Lengua Griega, Hebrea, y alguna cosa de Arabe, y otros que sabían 
perfectamente el Latín, en que componían y escribían fácilmente. En 
punto de libros de toda erudición se tiene mucha noticia, y hay cinco 
Librerías de grande surtimiento, particularmente de Biblias Polyglotas, 
Concilios, Santos Padres, Historia Eclesiástica, Derecho Público, Juris­
prudencia, Mathemáticas, Philosoplu'a moderna, Humanidades, Varia 
erudición, y de obras periódicas; de manera que en Madrid hay tan 
buenas Librerías como en qualquiera Ciudad de Italia; y aun estas 
cinco no ceden a ninguna de las de acá, ni en el número, ni calidad 
de los Libros, ni en el despacho; y no pienses que en esto hay ponde­
ración. Es verdad que no son muchos los que saben estas cosas, y que 
no todos los que he referido las saben todas, sino que unos, unas, y 
otros, otras. Y te puedo asegurar que las personas más Literatas en 
Madrid son aquellas que tienen menos motivo y obligación de serlo, y 
al contrario, aquellas que por su profesión y estado debieran aplicarse 
a estos estudios son las que más los ignoran. Los Frayles, por exemplo, 
que debieran saber la Escritura, la Theología, la Historia de la Igle­
sia y las Lenguas sabias, nada de esto saben, a excepción de dos o tres 
a quienes traté. Los demás no salen de su Theología de Cartapacio, y lo 
peor es que piensan que no hay más Theología que saber, y que esta 
es la única y necesaria en la Iglesia de Dios para defender sus Dogmas 
e impugnar los errores contra la fe. Y al mismo tiempo hay seglares, 
gente de Secretaría y Covachuelas, que saben con todo fundamento 
la Theología Dogmática, la Lengua Habrea, y todo género de erudición. 
Los Preceptores de Gramática, así Seculares como Religiosos, no tienen 
gusto en la Latinidad, y se encuentran Clérigos sueltos, Abogados y 
gentes de Oficina que saben perfectamente la Lengua Latina, y han 
leído los más célebres autores de la antigüedad. Esto proviene de que, 
regularmente hablando, ninguno se aplica a la ciencia que profesa, 
haciendo muchos ostentación sobre materias bien agenas de su profe­
sión. En el tiempo que estuve en Madrid vi que los Médicos escribieron 
de Philosophía Moral, los Frayles de Medicina, los Magistrados Secu­
lares, aunque en nombre de otros, de Liturgias, y Eclesiásticos, de Re­
galías; y lo que más estrañé fue que los Corbatas tradugesen obras
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Dogmáticas, trocando así los fines, y no conteniéndose cada uno ®n 
su facultad.

2. Real Academia Española.

S ab. ¿Y contra quién ha hecho Vindicio la crítica tan cruel y sangrienta  
que m e dices?

B ar. Uno de ellos es el Diccionario de la Lengua Castellana que compuso la 
Academia, que se erigió en 1721 con aprobación del Rey, a instancia 
del Marqués de Villena. Esta Academia se compone de 24 Académicos, 
incluso un Director y un Secretario, y otros tantos Supernumerarios, 
entre los quales hay algunos sugetos muy hábiles: se juntan dos días 
a la semana en el Palacio nuevo, en donde Fernando VI les dio una 
sala para tener las Juntas.

Sab. ¿Y qué crítica hizo Justo Vindicio del Diccionario?
B ar. Que los Académicos no investigaron como debieron el origen de las 

voces; que no han hecho sino seguir el Vocabulario de Sebastián de 
Covarrubias; que se valen para las autoridades de Autores Castellanos 
de poca nota; que omiten muchos vocablos antiguos; que no corres­
ponden en las frases ni voces Latinas a las Castellanas, y que 24 hombres 
17 años tardaron en empezar a publicar una obra que en 6 meses pu­
diera haber compuesto un hombre solo.

S ab. ¡Valiente fanfarronada! La Academia Francesa tardó en sacar el suyo 
65 años, haviendo trabajado continuamente 40 sabios, y pasó casi un 
siglo en darle corregido y aumentado; antes me admiro cómo en tan 
poco tiempo haya sacado la Española su Diccionario.

Bar. Más te admiraras si supieras la prolixidad y método con que se han 
trabajado los seis tomos en folio de que se compone, porque se han 
puesto todas las voces apelativas, advirtiendo brevemente qué parte de 
la oración son, de qué género, su definición y etymología, las primitivas, 
derivativas, compuestas y synónimas, las que son antiquadas, las Pro­
vinciales, las que son de uso corriente bajo, familiar, metaphórico o 
bárbaro, y las que llaman de Gerigonza, que es un lenguaje que habla 
una gente ociosa y perdida a quien llaman Gitanos. Se notan también 
los vocablos de las Lenguas extrañas, que están admitidas en la Espa­
ñola, los que son propios de la Poesía y del estylo forense, se previene 
[los] que se deben evitar por mal sonantes, y se dicen los diferentes
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sentidos de los equívocos, con otras mil cosas que se notan sobre orto­
grafía, puntuación y acentos. En los verbos se advierten los que son 
irregulares, anómalos, y si tienen alguna inflexión particular: todo se 
propone y explica con la mayor claridad; y si en algo tiene lugar la 
crítica es en quanto a las Etymologías, porque no se puede negar que 
hay algunas m uy‘ridiculas, y en orden a las voces antiquadas tampoco 
se puede negar que dejaron de poner muchíssimas de oficios y Digni­
dades de Palacio y Corte de los Reyes antiguos de España, de su Milicia, 
armas, y de otras muchas cosas de que antiguamente usaron los Espa­
ñoles. Pero marecen alguna disculpa los Académicos porque no tanto 
pertenecen estas voces a un Dicionario de la Lengua corriente quanto 
a un crítico y de erudición, porque la obscuridad y rebueltas que han 
traído los tiempos, y la mudanza que ha havido en la Monarquía de 
España, y forma de su Gobierno, ha ocasionado la ignorancia de la 
significación de sus voces. Otros defectos cometieron los Señores Aca­
démicos, que no advirtió Justo Vindicio. El primero, y que no admite 
ninguna disculpa, es el haver puesto en el primer tomo del Diccionario 
un Discurso sobre la Ortografía, dando distintas y contrarias reglas 
que en la primera, y aora están para reimprimirla con algunas adver­
tencias y adiciones, con que vendrá a tener la Nación tres Ortografías; 
y lo peor será que si no se determinan de seguir la pronunciación no 
havrá rumbo fixo para escribir constantemente el Castellano, ni logrará 
la Academia ver cumplida la empresa que tomó de limpia, fixa y da 
explendor, ni el fin de tener una regla fixa, segura e invariable de escri­
bir el Castellano. El otro defecto ha sido el no haver hecho un Com­
pendio del Diccionario, quitando las autoridades y largas descripciones 
de las voces, como lo ha hecho la Crusca; pero el deseo de darle aña­
dido, corregido y enmendado, ha robado la atención a la Academia de 
hacer la Gramática y Vocabulario. Estos son los únicos defectos que 
se han notado y confiesan los mismos Académicos, y si fuera por votos 
de algunos se hicieran todas esas cosas antes de dar completo el Dic­
cionario; pero en obra donde entran muchos, por lo regular nunca sale 
lo mejor. Diga lo que dijere Justo Vindicio y haga la crítica que quisiere, 
el Diccionario de la Lengua Castellana con todos sus defectos y tachas 
que tiene, es una obra de las mejores y más útiles que han salido en 
España, y que no hay ninguna que se le iguale. Está toda la Nación 
muy agradecida a esta Academia y mas lo estará quando vea los demás
frutos de sus trabajos.
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3. Real Academia de la Historia.

Sab. ¿Y no hay otras más Academias?
Bar. Sí; la de Historia es la segunda, que se estableció en el año de 1738, 

en que se aprobaron por el Rey sus Estatutos. Compónese de igual nú­
mero de Académicos que la de la Lengua, con un Director, un Secretario 
y un Censor. Su principal Instituto es escribir la Historia universal de 
España. Para hacerlo con acierto se previno en el primer Estatuto for­
mar unos Anales completos, y de su Indice hacer un Diccionario His­
tórico, crítico universal de España.

S ab. Empresa más ardua es ésta que la de componer todos los Diccionarios 
de las Lenguas vivas y muertas que se han hablado en el Mundo. ¿Y han 
sacado ya algún tomo?

B ar. N o , amigo; lo que ha publicado en los 23 años de su creación ha sido 
los fastos de sus progresos en los tres primeros de su fundación, que 
se reducen a dos elogios de la Concepción de Nuestra Señora, otros en 
la muerte de algunos Académicos, y 3 Disertaciones: la una sobre el 
carácter de los Españoles; la otra sobre si la Mytología es parte de la 
Historia; y la otra sobre el origen de los Duelos y desafíos hasta que 
se extinguieron en España; y parecía más natural que en lugar de los 
elogios y Disertaciones huviessen sacado algún Discurso de la Historia 
en general, y sus utilidades, o algún tratado de reglas críticas en común 
para escribirla y entenderla. Esto parece que era lo que correspondía, 
después de referir brevemente la fundación de la Academia, y poner 
sus Estatutos. Pero, empezar con Oraciones laudatorias, Elogios fúne­
bres y Disertaciones sobre Duelos en una Nación y su carácter, más son 
asuntos para la Rethórica que para la Historia. De este parecer eran 
muchos de los Literatos que traté, y se quejaban amargamente de que 
en 23 años no huviesse dado a luz la Academia más obras que los Fas­
tos, y viendo su negligencia la llamaban la Academia de la Historia 
de lo futuro. A otros oí decir no obstante, que el motivo de no publicar 
ninguna obra concerniente a la Historia era porque faltaba en España 
una Geografía exacta de aquel Reyno, y que hasta tanto que no la hu­
viesse, no havía que esperar ni Anales ni Diccionario, mientras tanto se 
pasa muy bien el tiempo, y es una cucaña al ser Académico, porque 
pilla cada semana 4 pesetas, y los que están encargados de la Historia 
de algunos Reynos y de las Indias, crecidos sueldos; pero todo eso era 
menos si trabajasen el Diccionario, y no me parece mucho el espacio
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de 23 años para recoger los materiales, y si le han de dar completo, 
necesitan de mucho más tiempo, aunque en España hay célebres His­
toriadores, principalmente de la Corona de Aragón, que han escrito con 
sumo acierto, y teniendo crítica para apurar muchos puntos difíciles 
de Chro[no]logía, se pudiera hacer en breve tiempo; en lo que hallarán 
algún tropiezo será en la Historia natural, Geografía antigua y Genea­
logía; y principalmente la distribución, método y arte que deben ob­
servar.

S ab. Ya supongo que en la Academia havrá Mathemáticos, Philósofos, Botá­
nicos y Genealogistas.

B ar. Lo que te puedo decir es que hay Frayles, Clérigos, Abates, Abogados 
y Gente de Oficina.

S ab. N o sé yo si esta especie de gentes son apropósito para el Instituto de 
esta Academia.

B ar. Para ser Historiador qualquiera basta: pues todos tenemos la eloquen- 
cia necesaria para hacer relaciones.

S ab. Para escribir una indigesta y pesada relación sin orden ni juicio, y que 
no. inspire ningún sentimiento, es cierto que poco se necesita; pero 
si se ha de escribir la Historia como se debe no hay cosa más difícil, 
ni que pida más habilidad, arte, juicio y prudencia, y es necesario que 
quien escribe sea Gramático, Orador, Philósofo, Médico, Mathemático, 
Político, y que sepa las Antigüedades de la Nación cuya Historia escribe. 
Por esto, entre los Pueblos más ilustrados, el cargo de Historiador se 
dio a las personas más sabias y que havían subido por su prudencia 
y saber a las mayores Dignidades. El exemplo tenemos en Moysés y Jo­
sué, y en los Profetas, Sumos Sacerdotes y Caudillos del Pueblo de Is­
rael, que fueron los que escribieron su Historia. De los Egipcios nos 
dice Diodoro de Sicilia, que tenían a los Sacerdotes en casi igual vene­
ración que a los Reyes, porque estaba a su cuidado el recoger, componer 
y guardar las Memorias públicas. Y esto fue lo que obligó a Herodoto 
a pasar a Egypto a visitar a los Sacerdotes de Vulcano, y a los del Sol 
para aprender muchos secretos que juzgaba necesarios para ordenar 
y componer su Historia. Los Romanos dieron el cargo de escribir sus 
Anales a los Pontífices; y después las Personas más ilustres y eloqüentes 
se ocuparon en escribir sus Historias; y la Iglesia, guiada por el Es­
píritu Santo, tuvo desde su nacimiento por Historiadores hombres sa­
bios que escribieron la vida y milagros de Jesu Christo y de los Após­
toles; y después disputó Escritores públicos que recogieron las Actas
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de los Santos Mártires, y fue tanta su Dignidad, que precedieron a los 
Obispos hasta el tiempo de Pío II. Tal ha sido la consideración que han 
hecho todas las Naciones más cultas de aquellos a quienes fiaron el 
cargo de escribir la Historia. Si hoy día se pusiesse igual cuidado en la 
elección de Personas, no tendríamos tantas Historias inútiles y fabulo­
sas, escritas sin nervio, sin elocüencia, y sin el menor discernimiento 
y crítica, siguiendo los Historiadores su imaginación y capricho.

Bak. Muy bien has ponderado la dificultad que hay en escribir como se debe 
la Historia, y lo que se requiere en un Historiador; tienes razón en todo, 
y por esto han hecho muy bien los Españoles en erigir una Academia 
en donde trabajando muchos podrán fácilmente recoger los materiales 
para el Diccionario Histórico que desde el principio de su fundación 
pensaron componer y publicar sus Individuos; y que por haverse em­
pleado en otros trabajos, discurro que jamás se publicará.

Sab. ¿Y qué trabajos han sido esos que han podido embarazar una obra tan 
útil y necesaria como el Diccionario Histórico universal Geográfico de 
España?

Bar. El que más ha tomado con calor y ha robado la atención de la Acade­
mia es hacer un Indice Diplomático de Privilegios, Donaciones Reales, 
Bulas, Capitulaciones, Matrimoniales, Casamientos de personas ilustres, 
Escrituras antiguas, instrumentos que se han de poner en su orden, guar­
dando la Chronología de los Reynados. Esta obra puede ser útil; pero 
más lo sería sin comparación el Diccionario. Tienen también, según me 
informaron, acabadas y dada la última mano a diferentes Disertaciones, 
además de las que te dije de los Fastos sobre algunos puntos bien obs­
curos en la Historia de España: v. g. Quién fue su primer poblador; 
sobre el origen y Patria de los Godos; quál de sus Reyes se debe contar 
en España el primero. Han traducido del Arabe al Castellano con notas 
Geográficas la Descripción de España de S. Lerifel Drusi, llamado vul­
garmente el Geógrafo Nubiense. Tienen cotejados varios Chronicones 
con buenos manuscritos, y muchas obras de los Santos de España, 
v. g. la de San Isidoro, San Ildefonso, San Gregorio Elibiritano, que 
escribió la vida del gran Ossio, San Braulio, San Julián, Paulo Diácono, 
Santos Obispos y Escritores Eclesiásticos.

Sab. N o han dejado de trabajar, y han hecho m al de no sacar una colección  
de estos Chronicones para tapar la boca a los m urm uradores.

Bar. Ya lo huvieran hecho, pero no tienen dinero, y si el Rey no costea la 
im presión, se quedarán sepultados en olvido.
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S ab. ¿ N o hay alguna Compañía de Libreros que tome a su cargo la impresión 
de estas obras?

B ar. Una hay que hace poco tiem po que se estableció en Madrid, pero no 
tiene caudal para tan costosa empresa, y aunque lo tuviera nunca en­
traría en ella, pues en la im presión de ciertos librejos le va bien a la 
Compañía y nunca im prim irá obra de substancia, porque los Libreros 
no m iran sino a la ganancia, y aquel es para ellos m ejor libro que más 
prontam ente se despacha.

S ab. Las D isertaciones a lo  m enos bien pudiera haverlas impreso la Acade­
mia, pues para su im presión no es necesario mucho dinero.

B ar. Juzgo que piensan sacar unas Memorias, e insertar en ellas las tales Di­
sertaciones, y  una relación de tres viages que hicieron los Académicos 
al Escorial para reconocer M anuscritos que se guardan en la preciosa 
Librería de aquel M onasterio.

S ab. H arán m uy m al de sacar esas Memorias, si antes no publican alguna 
obra M agistral y  m ás propia del Instituto y fin de la Academia, porque 
tendrán m ás m otivo de murmurar sus ém ulos, y podrán decir que esas 
D isertaciones son obras m ás para una Academia de vana erudición que 
de H istoria.

B ar. Riguroso crítico eres: Salgan ellas, y estén bien trabajadas, que no im­
porta el que las hagan com o H istoriadores o com o Eruditos. Lo que 
m e recelo es que com o son obras de m uchos y sobre puntos muy obs­
curos, han de tener sus altos y bajos, aunque la Academia no havrá 
dejado de reveerlas; pero ya sabes lo que pasa en las revisiones y cen­
suras de las obras que se  mandan hacer a Individuos de qualquiéra 
Comunidad. Descuídanse los Revisores, y  por no entender la materia 
o no estudiarla, suelen no reconocer las obras, y si lo hacen es muy 
por encim a, y  por so lo  cum plir, y tal vez por no adquirirse un enemigo.

S ab. M uchas veces sucede eso; pero hacen muy m al los Revisores, y es caso 
bien  grave de honor y conciencia, porque con su facilidad y contem­
plación quitan la  estim ación a las Academias y vienen a pagar la pena 
los inocentes.

B ar. Tengo entendido que en la revisión de las obras que intenta publicar, 
la Academia ha tom ado todas las precauciones necesarias para evitar 
esas condescendencias y facilidades, y  si se han rem itido a la censura 
de algunos Individuos que conozco, desde luego aseguro que no podrán 
m orderlas los m ás refinados críticos. U ltim am ente te puedo decir que
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hay en la Academia sugetos bastante hábiles; y si no tuvieran otra cosa 
en que entender sino en los trabajos que se les encarga, huvieran hecho 
algunos progresos, y se huvieran publicado las obras que echan menos.

4. C olegio Im peria l.

S ab. ¿N o hay a lgu n os e stu d io s  p ú b lico s  en  M adrid?

B ar. Sí, en el Colegio Imperial de los PP. Jesuítas.
S ab. ¿Qué C iencias en señ an ?
B ar. La Gramática Latina, por el Padre Alvarez; la Theología Moral, por el 

Padre Busembaum, y las Mathemáticas, por ningún Autor.
S ab. ¿Es posible que no se enseñe más de eso en un Colegio tan fam oso  

como el Imperial de Madrid? Me causa admiración que se hayan des­
cuidado estos Padres de tener en una Corte como la del Rey de España 
algunos Estudios públicos, en donde además de la Gramática, Theología 
Moral y Mathemáticas se enseñasen las buenas Letras, Lenguas y demás 
Artes y Facultades liberales. Pues siendo su Instituto educar la Juven­
tud, en ninguna parte pudieran m ejor exercitarle que en una Corte 
en donde hay más ocasiones para estragarse la gente moza, y no hay 
medio más eficaz para apartarla de los vicios que el exercicio de las 
Letras, porque con él se ocupa honestam ente el tiempo, y  no se da 
lugar a que las potencias de [se] derramen en otros obgetos que son  
dañosos e impiden la enseñanza y educación.

B ar. Considerando estos Padres esos riesgos a que está expuesta la Juventud 
en las Cortes, y deseando atender con más provecho a su educación, 
lograron que Phelipe IV mandasse fundar en el Colegio Imperial unos 
Estudios Reales, obligándose S. M. por una solem ne Escritura que se 
otorgó en la Villa de Madrid a 23 de Enero de 1625, a pagar diez m il 
ducados de renta en cada un año, situados sobre Juros, para el sus­
tento de 23 Cathedráticos y dos Prefectos, uno de Estudios m ayores 
y otro de Estudios menores, y de los Pasantes y Estudiantes de la 
misma Compañía.

S ab. Renta es para una Universidad. Dime por menor las Cáthedras, pues 
tu curiosidad no havrá dejado de informarse con toda individualidad, 
y tal vez traerás alguna lista de todas ellas.

B ar. S í es como lo piensas. Aquí está entre este legajo de apuntamiento
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que traigo sobre el estado presente de la Literatura de España. Esta es; 
óyela, que así dice:

Lista del número de Cáthedras que mandó fundar y dotar el Rey Felipe IV
en el Colegio Imperial de Madrid

E studios menores de Gramática Latina

1. Primera clase de incipientes para decorar el Arte, declinar y conjugar.
2. De Mínimos para el conocimiento y uso de las partes de la Oración, y para 

leer el género.
3. De Menores para leer Pretéritos y Supinos, y algunos principios de Syn- 

taxis para empezar a componer Latín.
4. De Medianos para leer más cumplidamente el Syntaxis, y componer con­

gruentemente, y para leer los principios de la Prosodia.
5. De Mayores para leer más cumplidamente la Prosodia, componer versos, 

aprender estilo, y en esta clase se ha de aprender a leer, declinar y con­
jugar la Lengua Griega.

6. De Rethórica para leerla y perfeccionar más el estylo, assí en Prosa como 
en verso, y para acabar la Gramática Griega.

E studios mayores

1. Primera Cátedra de erudición, donde se ha de leer la que llaman Crí­
tica, para interpretar, enmendar y suplir los lugares más dificultosos de 
Autores ilustres de todas facultades, y los ritus [sic] y costumbres anti­
guas, disponiéndolas por materias, como de Anillos, de las Coronas, de 
las Bodas, y al Maestro de esta clase ha de tocar el presidir a las Acade­
mias que se hicieren de estas y otras materias.

2. De Griego, para leer e interpretar un día Oradores, y otro Poetas, alter­
nativamente.

3. De Hebreo, para leer cada día una hora, media de la Gramática, y otra 
media de la interpretación Gramatical de algún Libro de la Sagrada Es­
critura.

4. De Chaldeo y Syriaco para leer asimismo una hora cada día, media de la 
Gramática de estas Lenguas, y otra media de la interpretación Gramatical 
de algún Libro de la Sagrada Escritura, o del Paraphraste.

5. De Historia Chronológica, para leer del cómputo de los tiempos; de la 
Historia universal del Mundo, y de las particulares de Reynos y Provin­
cias, así Divinas como Profanas.

6. Súmulas y Lógica para leer estas Facultades.
7. De Philosofía Natural, para leer la Phísica, los dos Libros de Generación 

y corrupción, los 3 de Cielo y 4.® de Metheoros.
8. De Methaphísica, para leer los 3 Libros de Anima, la Metaphísica y Anima 

separada.
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9.

10.

11.

12.

13.

14.

15.

16. 
17.

De Mathemática, donde un Maestro leerá por la mañana la Esfera, Astro- 
logia, Astronomía, Astrolabio, Perspectiva y Pronósticos.
De Mathemática, donde otro Maestro diferente leerá por la tarde de Geo­
metría, Geografía, Hydrografía y de Reloxes.
De Ethicas, para interpretar las de Aristóteles sin mezclar questiones de 
Theología Moral.
De Políticas y Económicas, para interpretar asimismo las de Aristóteles 
ajustando la razón de Estado a la conciencia, Religión y fe Cathólica. 
Donde se interpreta Polybio y Vegecio De Re Militari, y se lea la anti­
güedad y erudición que hay acerca de esta materia.
Para leer de las partes y de la Historia de los Animales, Plantas y Aves, 
y de la naturaleza de las piedras y Minerales.
De las sectas, opiniones y pareceres de los antiguos Philósofos acerca de 
todas las materias de Philosofía natural y Moral.
De Theología Moral y casos de conciencia.
De la Sagrada Escritura, para interpretarla a la letra.

Que todas son 23 Cátedras, para las quales se han de poner otros tantos Maestros 
y dos Prefectos, uno de Estudios mayores, y otro de estudios menores, y un Maes­
tro no ha de leer dos Cátedras, sino cada uno la suya.

Sab. N o era rana quien compuso este método de estudios. Contiene las fa­
cultades más necesarias de saberse; y  si hubiesse puesto Cáthedras de 
Cánones, Leyes y Medicina, ni la Sorbona se le igualasse. Pero reparo 
que, a excepción de Theología Moral y expositiva, Philosofía y Lenguas, 
todas las demás Ciencias están por Derecho Canónico a los Religiosos.

Bar. El aprenderlas, m as no el enseñarlas.
Sab. Rara interpretación; nunca la he oído.
Bar. Es mucho, porque es muy común esta interpretación entre los Authores, 

y así interpreta los textos Canónicos que prohíben las Ciencias y Dis­
ciplinas Profanas a los Religiosos el eximio Dr. Suárez: De Censar. Disp. 
23. Sect. 3, n.° 17 et 18.

Sab. La tal interpretación, diga lo que quisiere o dijere el eximio Dr. me 
parece muy ridicula, porque la razón de la prohibición en los Religiosos _ 
Maestros es la misma, y aun mayor que en los Religiosos Discípulos, 
porque es cosa en unos y otros muy impropria y agena de su estado, 
el dedicarse a enseñar y aprender estudios profanos y temporales, que 
dañan a la vida espiritual, y distraen del estudio de las Divinas Letras, 
que es el proprio de los Religiosos.

Bar. Tienes razón en quanto dices; y por eso no se hacen por los Religiosos 
grandes progresos en los Estudios de la Iglesia, y es una mala ver­
güenza, y aun afrenta de los Catholicos, que mientras se aplican a apren­
der la Astrología, Hydrografía, Botánica, Mathemáticas, y otras Ciencias
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profaníssim as, estén los Protestantes de Inglaterra aplicados en trabajar 
una edición correctísim a de la Biblia, según el original Hebreo, con 
m uchas variantes de infinitos Códices que han recogido, y que quando 
sale en Roma el Padre Wasco Wik, Cathedrático de la Sapienza, para 
el Oriente a ver el paso de Venus por el risco del Sol, y a informarse 
de las Academias de Londres, vengan los Ingleses a sacar de la Vaticana 
copias de antiquíssim os Códices para la im pressión de la Biblia.

Sab. Bien haces de llam arla afrenta, y debiéramos estar corridos de que los 
Hereges em prendan una obra tan im portante a la Iglesia, por no estu­
d iar los Cathólicos, especialmente los Religiosos, la Escritura y las 
Lenguas, como ellos lo hacen; pero, dejando aparte este justo senti­
m iento, y hablando de las Cáthedras, digo que dos me han caído muy 
en gracia: la de Re bellica, para in terp re tar a Polybio y a Vegecio; y la 
de Política y  Económicas, para in terp re tar las de Aristóteles, ajustando 
la razón de E stado con la conciencia, Religión y Fe Católica. ¿Qué sería 
ver a un  Jesu íta  explicar en la Cáthedra el modo de form ar Esquadro- 
nes, ab rir  trincheras, hacer fosos, reductos, empalizadas, cortaduras, 
estacadas, m edias lunas, conducir un Exército, poner sitio a una Plaza 
y tom arla?

B ar. Más gusto sería ver d iscurrir y explicar sobre el modo de acomodar la 
Religión con la razón de Estado y Política del Mundo.

Sab. Em peño bien difícil es ese, y desde luego digo que de las materias que 
en esta razón se dictassen, se podría com poner un Evangelio Político 
para  dirig ir las conciencias de los Poderosos y Cortesanos. Mas dime, 
¿y de todas esas Facultades hay Cathedráticos?

Bar. Sí; hasta  de Hebreo y de Griego, pero no se enseña ninguna, y los Pa­
dres sólo son Cathedráticos en las Portadas de algunos Libros, o en 
algunas, poniendo por Dictados, unos que lo son de erudición, y otros 
de Política y Hebreo. Solam ente el de E scritu ra  preside uno o dos 
Actos cada año; y concurren a argüir los Lectores de Theología que 
llam an de Corte, de San Francisco, de la Trinidad Calzada, y otros Con­
ventos de Frayles, y a cada uno, po r el argum ento, le dan al salir del 
Acto 3 pesetas, en lugar de tres M arías, que son una moneda de plata 
que se usaba antes en España.

Sab. Irá n  los Frayles baylando a p illar las tres Marías. Pero, dime, ¿enseñan 
bien las M athem áticas?

Bar. En esto hay mucho. Que has de saber que estos Padres mucho antes 
que Phelipe IV fundase las 23 Cáthedras que te he dicho, tuvieron maña 
de trasladar la de M athem áticas, que estaba en el Palacio del Rey, a su
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Colegio. Estuvieron gozando la renta sin enseñarlas por muchos años 
hasta que al principio del Reynado de Fernando el IV [debe ser: VI] 
haviendo intentado unos Catalanes poner Escuelas públicas de Mathe- 
máticas, se opusieron los Jesuítas, y lo desbarataron, y con el poder 
del Padre Rábago, dispusieron traer de Alemania un Padre, echando la 
voz que era el mayor Mathemático que se havía conocido en la Europa; 
hicieron com prar al Rey sin necesidad una Casa inm ediata al Colegio 
Imperial para Aula, que costó mucho dinero. Se trageron de Londres 
a expensas tam bién del Rey diferentes Instrum entos Maethemáticos, 
que im portaron sumas inmensas (sólo el Quadrante Inglés costó cinco 
mil pesos), se hizo un grande Observatorio, se pusieron con 5 reales 
diarios un Portero, y Barrendero, y un Barom etrero con 100 doblones 
y casa al año; al Padre Alemán se le señaló un crecido salario. Con 
todos estos gastos y aparatos empezó el dicho Padre a enseñar en un 
castellano chapurreado las M athemáticas, y con la novedad concurrie­
ron al Aula mozos muy hábiles, y aunque algunos asistieron por es­
pacio de 3 años, ninguno aprendió más que los principios de la Arith- 
mética y Geometría, porque no salieron de aquí, ni han salido en 14 
años los Padres Cathedráticos, ni han tenido ningunas Conclusiones 
públicas, ni aun sacado un curso siquiera de M athemáticas. Y lo bueno 
fue que se puso al mismo tiempo, por orden de Fernando el VI, en el 
Quartel de Guardias de Corps, un Maestro seglar, y a pocos años sacó 
excelentes Ingenieros, m ientras que los Padres enseñaron a sus discí­
pulos los elementos de Geometría.

Sab. No me admiro de eso, porque como en todas partes tengan fam a de 
que son los únicos que profesan todo género de Letras, y que no hay 
otros como ellos para educar la Juventud, y han tenido arte  para ha­
cerle creer, no se cuidan de aprender las Ciencias para enseñarlas, 
y todo su anhelo es traer a sus Estudios gentes de todas clases, y arru i­
nar los de otras Religiones y Universidades, lo que han llegado a con­
seguir por su poder y mando.

Bar. ¿Tú también eres de aquellos que atribuyen la ruina de las Letras a es­
tos Padres?

Sab. A lo menos en España ellos han sido la causa de su decadencia y atraso, 
y sobre esto he oído en Nápoles quejarse mucho a varios Españoles, di­
ciendo que como ha sido tan despótico el poder de estos Padres, y haya 
muchas rentas Eclesiásticas y acomodos para los hom bres de Letras, 
de que han sido ellos los árbitros, todos han acudido a sus Escuelas 
y Estudios, por la esperanza cierta del premio, sin p rocurar hacer m ás
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adelantam ientos que el tener aquellos exercicios Literarios y Conclu­
siones para  vestir con ellos sus pretensiones, favoreciéndoles ciegamente 
en ellas estos Padres, que han sabido ganar la voluntad de los Reyes 
de España, haciéndoles creer que las Letras son como naturaleza pro- 
p ria  de ellos; pero  eso no me causa la m enor admiración, porque estos 
Padres, en todas sus em presas no han tenido por delante sino la mayor 
gloria de Dios; y no han sido como otros, que encubren sus preten­
siones con la apariencia de Religión, disimulando con pretexto de pie­
dad y colores santos, sus proprios intereses; y como los Reyes de Es­
paña hayan visto su celo y aplicación en educar la Juventud en todo 
género de Letras, los han reputado por sabios, y por esto han ganado 
la voluntad de aquellos Soberanos en todos sus Reynos, porque a la 
verdad, quién no se ha de p rendar de estos Padres, al ver que por dos­
cientos o trescientos ducados en cada un año, cargaban con la enseñanza 
de p rim eras Letras y Gram ática de un Pueblo de mil o dos mil vecinos, 
sin p e rm itir el que otros Religiosos o Seglares, les alivien de una carga 
tan  pesada, y aun hayan hecho cerrar las Escuelas que algunos havían 
ab ierto  con las licencias necesarias del Obispo, y Reál Consejo de Cas­
tilla, siendo tan  infatigable el celo de estos benditos Padres, que han 
seguido m uchos pleytos con los Ayuntamientos de las Ciudades y Villas, 
sobre que a ellos y no a otros les toca el tener Estudios públicos; y con 
algunas Universidades sobre m antenerse en la posesión de las Cáthe- 
dras, que con las rentas, han trasladado a sus Colegios. Contempla, si 
puede darse m ayor zelo. Yo, quando veía el am or, solicitud y cuidado 
con que estos Santos Religiosos enseñaban a los niños, guiándoles por 
el cam ino de la virtud, que jun tam ente con las Letras les mostraban, 
no m e h artab a  de dar gracias a Dios, ni de alabar su grande aplicación 
y fatiga en una obra tan  ú til a la sociedad y Estado, como es la ense­
ñanza de la Juventud. No es todo oro lo que reluce, ni todos tienen 
p o r zelo ese que a ti te parece y alabas en esos Padres, sino que es 
una de sus principales máximas el cargar en los Pueblos con la ense­
ñanza de los niños, pues así ganan muchos afectos y parciales, y la 
reputación  de que no hay o tra  gente en el Mundo para educarlos.

Bar. Testigo hay de eso: m as no m e negarás que para  enseñar las Huma­
nidades y Ciencias m ayores no los hay como ellos.

Sab. Buena tecla has tocado. P ara tin tu ra r a los m uchachos y imponerles 
superficialm ente en m aterias que nunca aprenden, haciendo que tengan 
Conclusiones, son aventajados. ¿Dónde se puede d ar mayor habilidad 
que sin saber la G ram ática y Prosodia Latina y Griega, instruyan a un
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muchacho para defender ciertos pasages de Virgilio y Homero, y la 
Questión tan reñida de quién de los dos es mayor Poeta, como yo lo he 
visto? ¿Pues, qué diré de la Philosofía y Theología? Muchacho conocí 
yo que a los dos meses de Lógica tuvo unas Conclusiones públicas, sin 
saber más de Philosofía que unos párrafos de mal Latín que le hizo 
aprender el Maestro de memoria, y echaba como una carretilla a la 
respuesta de los argumentos, viniessen o no viniessen al caso. Véase 
si este es modo de enseñar las Humanidades y Ciencias: a mí me parece 
que se debían castigar con severíssimas penas sem ejantes Maestros, 
por ser un fraude manifiesto, y por el daño que se hace a la República 
en una cosa tan im portante como en la enseñanza de la Juventud, que 
si al principio no se instruye con fundamento en la Gramática y buenas 
Letras, nunca se aprenden, y es una falta que siempre se advierte, 
y ocasión para no hacer progresos en las Ciencias mayores.

5. Real Seminario de Nobles

Sab. Pero, dime, ¿en Madrid tienen estos Padres el Seminario de Caballeros?
Bar. ¿Es posible que preguntes eso?
Sab. Ya me hago cargo que en una Corte como la del Rey de España no se 

les havía de haver pasado tener la mayor B arredera que ellos tienen 
para pescar a los Príncipes gruesas cantidades para la fábrica y do­
tación de sus Seminarios, y la ganancia que les queda de lo que da
por los alimentos cada Seminarista; dejo aparte la entrada en las 
casas de la principal nobleza, los Devotos y afectos que ganan, y otros 
muchos provechos y utilidades que hacen de tener los Sem inaristas, 
y así tengo por superflua la pregunta que te hice de si estos Padres le 
tienen en Madrid.

B ar. Le tienen y muy magnífico, y con un Escudo de Armas Reales a la 
Puerta.

Sab. Desde luego aseguro que no dejará de estar dotado por el Rey.
B ar. N o tiene de dotación más de diez mil pesos anuales sobre la ren ta  de

tabaco, que está gozando desde la fundación del Seminario, que fue 
por el año de 1725. /

Sab. Yo quisiera poner en una balanza los provechos y utilidades que se 
han seguido a la Nación de tal Seminario, y en o tra  los m illares de 
pesos que han cobrado para ver acia qué parte el fiel se inclinaba. Mas, 
dime, ¿qué enseñan en él?
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Bar. Buena pregunta: lo m ismo que en los demás que tienen en otras partes. 
La G ram ática Latina, Rethórica, Poesía, M athemáticas, Phísica experi­
m ental, H istoria, Náutica, Artes de danzar y otras Ciencias y cxcrcicios 
proprios de un Caballero.

Sab. Si las enseñan como las M athem áticas en el Colegio Im perial no de­
ja rá n  de salir bien aprovechados los Sem inaristas. Desde luego, digo 
que todo quanto explicarán de Phísica, Geometría, Náutica y otras par­
tes de las M athem áticas se reducirá a quatro definiciones y theoremas, 
que es lo que regularm ente enseñan estos Padres, sin hacerse cargo 
de la distancia que hay de la theórica a la práctica, y del conocimiento 
y observaciones que hacen en sus Aposentos a las que hace un Phísico 
sobre su naturaleza, un  Geómetra discurriendo por las quatra partes 
del M undo, y un  Piloto navegando por los Mares.

Bar. E s verdad que quanto  enseñan se reduce a lo que tú dices, y en unas 
Conclusiones de Phísica a que asistí no se hicieron ningunos experi­
m entos, y en o tra  ocasión vi o tras dem ostraciones de Optica, y se me 
rep resen tó  que estaba viendo un juego de manos.

Sab. Ni puede ser o tra  cosa, según el system a de sus Estudios, porque cómo 
ha de explicar el a rte  de la Fortificación o Torm entaría un Jesuíta 
transform ado  en la Cáthedra de Ingeniero sin haver visto en su vida 
una batería , ni haver m ontado un  cañón; la Geografía sin haver en 
toda su vida levantado un  Plano; la Náutica sin haver visto una Lan­
cha, sin saber cómo se gobierna; la H idráulica sin saber cómo se con­
duce un  quartillo  de agua; la M aquinaria sin saber la construcción de 
unos fuelles; la C atóptrica y D ióptrica sin saber graduar unos vidrios 
p a ra  unos Anteojos; pero  a fe que no dejarán  de hacer los experimentos 

, de Phísica p o r fa lta  de Instrum entos.
Bar. Los tienen  m uy exquisitos, y lo m ejor es que no son suyos sino del Rey, 

que se tra je ro n  de Londres en tiem po de Fernando el VI, quando se 
pensó estab lecer en M adrid una Academia universal de Ciencias, y sa­
lieron p a ra  Londres, Holanda, Roma, Bolonia, París y otras partes de 
la E uropa Boticarios, C irujanos, Antiquarios y otros Literatos a infor­
m arse e in stru irse  del m étodo en que se enseñaban las Ciencias en las 
Universidades y Academias de estos Payses.

6. Academ ia M édica M atritense.

Bar. (Cont.) Como no llegó a tener efecto este proyecto Literario, no se 
descuidaron los Padres de recoger los Instrum entos que se havian tra -
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do de Londres, y se los sacaron al Conde Valparayso, siendo Ministro 
de Hacienda, diciendo que los tendrían como en depósito en su Semi­
nario, pero quizás los havrán ya restituido, porque la Academia Médica 
Matritense, que por falta de protección se halla bien atrasada, tenía 
la pretcnsión de que el Rey se los entregasse para hacer las operaciones 
de la Phísica mecánica, que es uno de sus principales establecimientos, 
y en verdad que conocí y tra té  a varios Individuos de esta Academia, 
y de otra que se intitula Sociedad Médica de la Real Congregación de 
Nuestra Señora de la Esperanza, que eran grandes Phísicos, Chímicos 
y Botánicos, y entre ellos a unos Catalanes, que si estuviessen en Lon­
dres serían unos Robertos Boyles. Uno de éstos, que no hago memoria 
de qué Academia de estas dos es, tenía trabajada una obra de Botánica, 
que será tan famosa como la de Tournefort, y el moderno francés Geo- 
froy: trae todas las yerbas que se encuentran en los Montes de España 
que ha recorrido, y hace sus Disertaciones sobre la naturaleza de algu­
nas Plantas; pero muchas las ha tom ado de las noticias de la Academia 
Real de la Cirujía de París, sin citarla. Me acuerdo que trae una larga 
Disertación del Agario del Roble, y om ite la relación que de esta yerba 
hizo un Individuo de dicha Academia, y publicó Mr. Morando de ella, 
Secretario; y está en el tomo 3 de la Im presión de París.

Sab. Hace mal vender por suyos' trabajos de otros, y debiera citar la noticia 
de la Academia Real de Cirugía, advirtiendo que de allí havía sacado 
sus Disertaciones; y bolviendo a la Médica M atritense, será lástim a que 
no logre su pretensión y que no sea más protegida, porque su resta­
blecimiento sería muy útil, y sus Individuos podrían hacer muchos ade­
lantamientos en la Medicina por el camino de la observación y expe­
riencia de la Phísica, descubrimientos de Anatomía, y experimentos 
de la Chymica y mecanismo y m ejor práctica de las operaciones Chirúr- 
gicas, y acabarían de desterrar de una vez los Médicos Galenistas, que 

* son los homicidas del género humano, y es en España donde todavía 
reynan bastante, y no se atribuye a otra cosa que a la falta de Phísica. 
Por esto es de desear que logre la Academia su pretensión, y no dudo 
que si llega a noticia del Rey la habilidad de esos sugetos en la Phísica 
y Botánica, los hará que trabajen en su restablecimiento, porque S. M. 
ha empleado siempre las personas de mérito, y para proteger las cien­
cias y las artes ha tenido y tiene una grandeza, magnificencia y libera­
lidad indecible.
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7. Biblioteca Real.

B ar. Ya lo sé, y an tes de venirm e se vio en E spaña una prueba de su incli­
nación a p rom over las L etras y de su generoso ánim o y liberalidad 
pues quando le p resen tó  su B ibliotecario M ayor una Bibiloteca Latino 
Arábiga que havía com puesto  uno de los E scribientes que hay en la 
L ibrería  del Rey, de varias obras M anuscritas po r los Arabes en el tiem­
po que estuv ieron  E spaña, y se guardan en el Escorial, se informó 
a S. M. m uy p o r  m enor de la u tilidad  de esta obra, y del estado en que 
estaba  el segundo tom o de la Biblioteca Arabe, y o tras que se iban 
trab a jan d o , y  luego m andó que se regalasse en su nom bre, y se prosi­
gu iera  en  tra d u c ir  del Arabe las dem ás obras p a ra  la segunda parte 
de la  B iblioteca.

A dvierto que estaba im presa en casa de un  Im preso r particular, y ad­
m irándose  que su  Real B iblioteca no tuviesse Im pren ta , ordenó que 
se pusiesse  u n a  con todos los su rtidos de Letras de Lenguas Orientales. 
P regun tó  p o r el Sitio donde estaba, y qué sueldos ten ían  los Bibliothe- 
carios, y  haviéndole parecido  que eran  cortos, dio orden al Bibliothe- 
cario  M ayor p a ra  que form asse un  nuevo Plan y aum entasse las Plazas 
y sueldos; y  se h iciesse quan to  contem plasse convenir para  poner en el 
m e jo r p ie  que fue ra  dable la  B ibliotheca; le despidió el Rey haciéndole 
la  g racia  de concederle honores del Consejo de la Suprem a y Real In­
quisición.

Sab. Todo es m uy p ro p rio  del generoso ánim o de S. M. y propensión que 
s iem pre  h a  m anifestado  a  p ro teger las Letras. Mas, dim e, ¿la Real Bi­
b lio theca  qué ta l es?

Bar. M uy buena, y lo m e jo r que tiene es el Museo, y los M anuscritos Griegos 
y algunos concern ien tes a  la H isto ria  de España, y a la Genealogía de 
algunas Casas, p e ro  n ad a  de esto  se h a  im preso, y se contentarían los 
E spañoles con que sacassen  u n  Indice de lo que contienen.

Sab. E s regular que le tengan, y de todos los Libros impresos que hay en 
la Bibliotheca.

•* • - ■ ■ .*

B ar. Solam ente hay  unos Indices escritos de m ano, que están  sobre una
Mesa, y  sólo m anejan  los B ibliothecarios, sin p e rm itir  que nadie los 
toque, quando  en todas las B ibliotecas públicas de E uropa bien gober­
nadas hay u n  Ind ice  im preso  que se vende, y con eso se sabe los Libros 
que hay, y los que fa ltan , y  no se lleva ninguno chasco en pedir los Li­
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bros que no hay, como yo me llevé algunos, pidiendo Libros que no 
tenían.

Sab. El Museo debe ser excelente.
Bar. Sí, amigo; pero es un  tesoro encantado, que está guardado bajo de 

siete llaves, y el Jesuíta Francés que cuida de él no pone los pies en la 
Bibliotheca, y es necesario echarle empeños y andar tras  de él una se­
m ana para que vaya a enseñar de priesa y corriendo las m edallas a al­
gún curioso, como a m í m e sucedió, pues no le obliga a asistir todos 
los días, como era justo , el Bibliothecario m ayor para  ganar el salario 
crecido que le dan, y aun dicen que es porque no se atreven con él, 
y juzgo que el Museo no está bajo  de Jurisdicción.

Sab. ¿Y entiende de m edallas el ta l Padre?
Bar~̂  No dejará de saber, pero es un  verdadero Nieto del Padre Arduino en 

la erudición y conocimiento de las Antigüedades, y en algunas obrillas 
que ha dado a luz, ha m anifestado sus extravagancias, y el odio im pla­
cable que tiene a los Españoles, y aun a los suyos, siendo así que los 
Españoles le dan coche y 500 pesos todos los años, sin hacer o tra  cosa 
que pasearse. Y prosiguiendo mi conversación, digo que tam bién hay 
en la Bibliotheca infinitas Alegaciones en Derecho, y no han  sido para 
dar al Público un  Extracto de ellas, que sería im portan te  y de mucho 
provecho a los Abogados de M adrid: pero como no hay en la Bibliotheca 
ningún Abogado, no se cuidan, ni entienden de esto.

Sab. Pues según eso no estarán  repartidas las plazas de B ibliothecarios po r 
clases de facultades.

Bar. No, amigo; sólo hay quatro, y ninguno tiene profesión conocida, a ex­
cepción del Bibliothecario mayor, que es Canonista, y ha  sido Canónigo 
Doctoral de una Iglesia.

Sab. Siem pre es bueno y aún necesario que los Bibliothecarios profesen 
alguna facultad, y la sepan; pero esto sólo no basta  para  ser B ibliothe­
cario mayor, porque debe saber todos los Estudios que llam an curiosos, 
principalm ente los de Poesía, en especial la de los Griegos, todas las 
partes de las M athemáticas, además de la Geom etría y Arithm ética, 
que qualquier sabio debe entender, el Diseño, el conocim iento de las 
medallas e inscripciones, haver leído las relaciones de los m ás acredi­
tados viageros, y sobre todo, debe saber las Lenguas Griega y Arábiga, 
y la Latina, de m anera que escriba en ésta con facilidad, y de las vivas, 
a lo menos la Francesa e Italiana, para  estar instru ido  en la buena 
Literatura; pero poner a un Canonista, y más si es de aquellos theóri- 
cos Decretalistas que han estudiado quatro  m aterias, De Clerico Ve-
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natore, De Aedificand. Ecclesiis, etc., y por Jefe de una Real Biblio- 
theca, es lo m ism o que poner a un Boticario porque sabe la Pharmacia 
p o r D irector de una Academia de Phísica, como si hiciessen a uno que 
que sabe sólo el canto llano M aestro de una Capilla de Música. Pero 
dime, ¿y los otros Bibliothecarios, qué hom bres son?

Bar. Unos Eclesiásticos muy exemplares; el único hom bre de provecho que 
hay en la Bibliotheca es un  puro Gramático, y no pienses que es algún 
Vosio, Heinsio, Gasparini, Sciopio, u otro Brócense. Lo que mejor 
sabe es el Latín, y lo escribe m edianamente. También dice que sabe 
el Griego, y que ha trabajado  un Indice de los M anuscritos Griegos, 
con un  extracto de las m aterias que contienen. I-Iace más de 23 años 
que está trabajando  esta obra, y hasta aora no la ha publicado.

Sab. Buena paciencia se tiene; alabo su gran pachorra; esas son obras que 
conform e se traba jan , se dan al público en quadernos sueltos.

Bar. Es muy nimio en todas sus cosas, y para dar a la prensa qualquiera 
obrilla, aunque sea un Poema de medio pliego, necesita a lo menos 
un año.

Sab. Hombres tan pesados para nada son buenos. ¿Y qué sueldos tienen los 
Bibliothecarios?

Bar. El m aj'or, m ás de mil pesos y casa, los otros quinientos, y algunos de 
ellos tam bién tienen casa de valde, y no hay ninguno que no tenga 
un  Beneficio que le valga casi otro tanto; y el Gramático, que es seglar, 
tiene tales adealas y agregados, que compone cerca de quarenta mil 
reales y se decía po r muy cierto, al tiem po de salir yo de España, que 
en la nueva p lan ta  se ponía al Bibliotecario Mayor 36 mil reales de 
sueldo, a los dem ás m il pesos a cada uno; a los Amanuenses de primera 
clase, a 7.500 reales; el m ás ínfimo no bajaba de 4 mil reales, y al The- 
sorero  mil pesos al año, p o r em biar a su criado al Estanco Real de 
Tabaco los tercios de la consignación que tiene la Bibilotheca, y repar­
t i r  las M esadas a los Bibliothecarios, siendo este un Empleo que a lo 
m ás estaba pagado con 200 ó 300 ducados, y se debía sacar a pública 
subasta, pa ra  ver quién le servía por menos; pero como paga el Rey, 
no se les da nada a  los Bibliotecarios: si se escotassen de su bolsillo, 
o tra  cosa fuera.

Sab. Y después dicen que en E spaña no prem ian a los Literatos.
Bar. E n ninguna p a rte  de E uropa se dan sueldos y pensiones más bobas; 

hasta  de seis o siete sé yo que pasan de 100 doblones, y se las están 
comiendo los Señores L iteratos sin trab a ja r nada.

Sab. ¿Y la Bibliotheca está abierta todos los días?
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B ar. La mayor parte  del año está cerrada, porque se guardan las fiestas que 
llaman de Consejo, y para esterar y desesterar se toman casi dos meses 
de tiempo. Esperan los que asisten a la Bibliotheca que se quiten con 
el proyecto de la nueva planta estos y otros abusos, que se ponga en 
otro pie, eligiendo personas hábiles para que trabajen. Y si yo fuesse 
lo que el Bibliothecario mayor, consultaría para esto el método de la 
Bibliotheca de Turín, que es muy buena, y algunas otras de Europa, 
cuyos métodos son excelentes, y donde se hallan personas que saben 
perfectam ente las Lenguas m uertas, y aun las vivas más principales, 
y donde no se halla empleado alguno que no sea hombre consumado en 
alguna Ciencia.

Sab. Mas, dime, ¿no piensan los Bibliothecario de Madrid im prim ir algu­
na obra?

Bar. Quando yo salí quedaban imprimiendo el Directorio Parroquial de un 
Cura que fue del Arzobispado de Toledo, porque es Libro de despacho, 
y quiere la Bibliotheca ganar dinero. Y aora quando salga el Plan nue­
vo, dicen que em prenderán las obras de Antonio Agustín, y otras de 
erudición; pero me temo que han de gastar al Rey mucho dinero, y al 
cabo no han de hacer cosa de provecho; porque tiene un cierto hado 
la L iteratura de España, que se pudiera hacer una Historia de las 
desgracias de muchos proyectos utilíssimos que se han propuesto para 
para el restablecimiento de las Letras, que se han malogrado, y de otros 
que se han puesto en execución, como ahora se pone el de la Biblio­
theca, y por falta de buena dirección no han producido el efecto que 
se deseaba, ni sé cómo han llegado a establecerse las Academias de la 
Lengua y de la H istoria y la de San Fernando.

8. Real Academia de San Fem ando.

Sab. ¿Qué Academia es esa que no te la he oído nom brar hasta aora?
Bar. E s la de las tres nobles Artes, Pintura, Agricultura y Arquitectura, y 

Gravado, que fundó el Rey Don Femando el IV [debe decir: VI] do­
tándola con 13 mil pesos de renta al año, y aunque la renta es grande, 
son tam bién muchos los sueldos que se dan a los Directores de cada
clase, las Pensiones que se dan a los Profesores que se embían a Roma

(

y a París, y a los Pensionados en Madrid, lo que se gasta en premios, 
y en otras cosas necesarias para m antener la Academia.

Sab. ¿Y está bien gobernada?
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B ar. Los E sta tu to s  son los m ejo res que pueden form arse, y por ser tan bue­
nos, se h an  traduc ido  en P etersbourg  para  la Academia que hay en 
aquella  Corte, pero  h an  aflojado en el Diseño, y han  com etido el error 
de h acer p a ra  los m uchachos un  Libro de princip ios que ha compuesto 
a  su  idea un  P rofesor, que es grande D ibujante.

S ab. Téngolo p o r un  gran  desatino, aunque haya hecho los Diseños sobre el 
n a tu ra l, hau iendo  los de R aphael de U rbino y o tros célebres Pintores, 
que adem ás del n a tu ra l tra b a ja ro n  sobre lo m ejo r que ha quedado de la 
an tigüedad , im itando  aquel ca rác te r y m anera grandiosa que muy pocos 

* h an  podido  im ita r. Buelvo a decir que es un  grande d isparate el haver 
hecho ese P ro feso r p o r  m uy háb il d iseñante que sea, ese Libro de 
p rincip ios.

B ar. A m í lo p rop io  m e parece, y es lo m ism o que si un  M aestro de Gra­
m ática, p o r  excelente Poeta Latino que fuesse, en lugar de Horacio 
com pusiesse algunas obras y las diesse a sus Discípulos para  que las 
im itassen ; con la com posición del M aestro nunca llegarían a adquirir 
aque l gusto , delicadeza y facilidad  que adqu irirían  leyendo las obras de 
los P oetas antiguos. Ya parece que es tarde.

Sab. Muy dulcem ente se nos ha pasado el tiempo, y siento dejarte.
B ar. Te puedes quedar a com er conmigo.
Sab. Lo haría, pero no puede ser, porque me tiene convidado el Secretario 

del Nuncio, y  no quiero desecharlo. Otro día vendré.
B ar. Pues acep to  la palab ra .
Sab. Te la cum pliré : m e ten d rás  acá quando m enos te  pienses, y será muy 

tem p ran ito , p a ra  que tengam os lugar p a ra  que tengam os nuestra con­
versación  sob re  la  L ite ra tu ra  de España.

B ar. T odavía fa ltan  m uchas cosas que con tarte .
Sab. Yo p ro c u ra ré  v en ir lo m ás p resto  que pueda p a ra  que m e las cuentes. 

Y ao ra  q u éd a te  con Dios, am igo B artoli, que ya es h o ra  de comer.
B ar. El te guíe.
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